Capítulo 54 - Escape

Glaucus patinó camino abajo, estrellándose dolorosamente contra rocas invisibles, deteniéndose apenas lo suficiente en la meseta menor para recoger su capa antes de alcanzar el llano del desierto, su cuerpo y su rostro envueltos en el tejido negro.

A la luz moribunda del fuego del campamento, vio a una desgreñada Maxima sujeta por dos pretorianos quienes la tenían fuertemente aferrada por los brazos mientras sus ojos buscaban en la oscuridad signos de la presencia de los otros soldados, sus espadas listas para atacar. Murmuraron algunas palabras ininteligibles pero era obvio por su postura que estaban preocupados.

Glaucus se avanzó agachado, moviéndose cuidadosamente para evitar cualquier ruido. Cuando estuvo lo suficientemente cerca del trío como para escuchar a Maxima soltando maldiciones contra sus captores, se detuvo a buscar una roca, descartando varias antes de dar con una de tamaño y peso sustancial. Poniéndose de pié, la lanzó con todas sus fuerzas hacia la oscuridad más allá de ellos, donde se estrelló contra otra piedra, haciendo que Maxima soltara una exclamación y que los dos hombres se dieran vuelta bruscamente en dirección al ruido. 

Al cabo de un breve intercambio, uno de los pretorianos soltó a Maxima, encendió una antorcha en el fuego y se dirigió hacia el lugar de donde había provenido el ruido. Su compañero movió la punta de la espada de modo de que ésta se apoyara amenazadoramente sobre el pecho de Maxima.

Al mismo tiempo, Glaucus se movió con sigilo y rapidez hasta llegar detrás de las tiendas, desde donde emergió a espaldas de Maxima y su captor. Arrojó una roca entre los pies del pretoriano y, cuando éste miró hacia abajo. Glaucus le clavó la espada inmediatamente por debajo del casco, la punta de la misma emergiendo bajo su barbilla. Casi simultáneamente, rodeó a Maxima con sus brazos y le tapó la boca con su mano para evitar que gritara. El pretoriano se desplomó con sólo un ruido gorgoteante.

· ¡Shhhhhhhh! -susurró Glaucus fieramente- ¿Cuántos más hay?

Maxima tomó aliento honda y temblorosamente cuando su hermano apartó su mano.

· Sólo el otro que fue en dirección al ruido -la joven giró entre sus brazos para enfrentarlo- Glaucus, ¿qué...

· Ahora no -susurró él- Ve allí, donde está oscuro.

La giró en la dirección que había indicado y le dio un ligero empujón.

· Echate al suelo y quédate muy quieta. Te vendré a buscar en cuanto haya terminado.

Maxima obedeció sobre piernas temblorosas, acurrucándose junto al suelo pero lista para levantarse de un salto y correr en caso de que fuera necesario. Más temprano, había escuchado a Hamoudi ir a la tienda de Glaucus y decirle que necesitaban buscar más agua. Luego se había quedado dormida y, en lo que le había parecido horas más tarde, se había despertado alarmado por gritos lejanos. Había salido de su tienda llamando a su hermano y acabado en los brazos de los dos pretorianos. Ignorando sus preguntas sobre lo que estaba sucediendo, estos la habían inmovilizado, atentos a los gritos y alaridos que llegaban desde lo alto de la montaña, seguidos luego por un silencio inexplicable. 

Cuando Maxima sintió que uno de los hombres aflojaba la presión sobre su brazo, se había arrancado de las manos de sus captores y corrido en dirección al sendero. Sólo se habían necesitado unos pocos instantes para que estos la recapturaran y había gritado de miedo y rabia. Había vuelto a gritar mientras los pretorianos la arrastraban de regreso al fuego del campamento. Poco después, uno de los soldados había ido a investigar el ruido y el otro se había desplomado muerto al tiempo que una mano le cubría la boca... la  mano de su hermano. Ahora estaba acuclillada, muy quieta, el corazón martilleándole de tal modo que estaba segura de que podían escucharlo en Petra. La luna emergió repentinamente de entre las nubes, y Maxima se acurrucó buscando hacerse aún más pequeña al tiempo que la arena del desierto reflejaba la suave luz antes de proyectar una sombra sobre la piedra.

Momentos más tarde escuchó a su hermano llamando su nombre. Se irguió sobre piernas temblorosas. 

· ¡Aquí! -siseó.

Un momento después estaba en sus brazos y sintió que la estrechaba con tal fuerza que la dejó sin aliento. Cuando se separaron, Glaucus la tomó suavemente por la mano y la condujo de regreso hacia las tiendas y el fuego. El cuerpo del pretoriano había desaparecido, el lugar donde yaciera demarcado por una mancha oscura sobre la arena. Nerviosamente, Maxima se pasó las manos sobre su stola, luego se miró las palmas, confundida por la sensación pegajosa proveniente de ellas. 

· Glaucus -gritó al comprender finalmente la causa- Estás herido. Estás herido. ¡Estás cubierto de sangre!

Le apartó la capa buscando heridas pero las manos de Glaucus la detuvieron.

· Estoy cubierto de sangre pero muy poca es mía. Estoy bien.

Ahora que la matanza había terminado se sentí agotado y entumecido. Nunca antes había matado a nadie y ahora había despachado a seis hombres en poco tiempo. Siempre se había preguntado qué se sentiría matar... qué era lo que Maximus sentía cuando despachaba a un enemigo y ahora lo sabía. No sintió nada, ni excitación, ni desesperación... nada.

Alzó la espada de Maximus, chorreante con la sangre combinada de seis hombres y la miró en silencio antes de decir quedamente:

· Esta es la primera vez que esta hoja ha visto sangre desde que los dedos de mi padre la tocaran por última vez.

Se preguntó si los soldados se regocijarían y celebrarían después de matar al enemigo pero ahora sabía que no. No había alegría en ello. Suspiró y limpió la hoja en su túnica antes de volverla a su vaina.

· Tenemos que irnos. Ahora. Todos los hombres que estaban con nosotros eran pretorianos salvo Hamoudi y él los estaba ayudando. Nos trajo a una trampa.

· ¿Dónde está? -preguntó Maxima aunque estaba segura de conocer la respuesta.

· Muerto, al igual que los otros -el tono de Glaucus se volvió brusco- Reúne tus cosas. Nos llevaremos dos de los camellos y un mínimo de suministros. Tan pronto como podamos, buscaremos caballos del desierto que pueden andar mucho más rápido. No tenemos tiempo que perder.

· Glaucus, no sabemos a dónde vamos. Nos perderemos en el desierto y moriremos.

Pero Glaucus ya estaba desmontando las tiendas.

· Seguiremos el contorno de la montaña y estoy segura de que encontraremos un buen camino. Tenemos que disfrazar este lugar de modo que no se note que nos detuvimos aquí. Termina con esto y oculta a los otros animales. Tengo que borrar las huellas y la sangre y ocuparme de los cuerpos. Mañana más pretorianos vendrán desde Petra y no quiero que encuentren los cuerpos enseguida. Necesitamos más tiempo.

Pero Maxima insistió.

· Glaucus, no es prudente lanzarnos solos. Necesitamos un guía. Necesitamos...

· Maxima -la interrumpió Glaucus- el emperador ya no me cazará a causa de quien soy. Me cazará por lo que acabo de hacer. ¿Entiendes? No tenemos otra alternativa que ir solos. 

Maxima asintió en silencio, el miedo asentándose en el vacío de su estómago tan pesadamente como un tazón de cereal cocido que se ha enfriado.

Antes de que amaneciera, un cambio en la calidad del clip-clop de las pezuñas de los camellos les dijo a los viajeros que habían hallado un camino. Cuando salió el sol, encontraron un pequeño oasis y un villorio donde compraron ropas hechas con el tosco tejido casero local y quemaron sus vestiduras ensangrentadas. Luego de detenerse brevemente para refrescarse, volvieron al camino, dirigiéndose hacia una aldea en la que les dijeron que podrían comprar caballos. Sólo entonces podrían disponer de la mayoría de sus provisiones y viajar tan rápida y ligeramente como les fuera posible.

Para el anochecer, ya cabalgaban dos hermosos caballos blancos, pequeños para sus nociones romanas, de rostros cóncavos y hocicos delicados, que volaban sobre las arenas como el viento. Glaucus y Maxima se relajaron un poco cuando se dieron cuenta de que, probablemente, estaban moviéndose mucho más rápido que la noticia de la masacre ocurrida en la montaña o cualquier pretoriano estacionado en Petra. Aún así, viajaron mayormente de noche si ésta no era muy oscura y acamparon en lugares alejados de todo rastro de población.

Días más tarde, sucios y exhaustos, alcanzaron la ciudad costera de Caesarea Maritima, donde con un puñado de monedas de oro persuadieron a un pescador de que los llevara a Alexandria. Libres de relajarse por primera vez en muchos, muchos días, Glaucus y Maxima se tendieron en la cubierta olorosa de pescado y durmieron como rocas a pesar de lo agitado de los mares. 

La imagen familiar del Faro de Alexandria no ofreció consuelo a los cautelosos viajeros... la ciudad era bien patrullada por legionarios y otros representantes del emperador. Glaucus instaló a su hermana en una posada destartalada cerca de los muelles, frecuentada por marineros y mujeres que alquilaban las habitaciones por hora. Instruyéndola para que cerrara la puerta y no le abriera a nadie que no fuera él, Glaucus fue en busca del capitán Aemilius para que los llevara de regreso a Ostia. Recorrió los tugurios frecuentados por los marineros durante un día largo y frustrante antes de encontrar a uno de los hombres que viajara con ellos hasta Alexandria y éste encontró a Aemilius. Obviamente sorprendido por la apariencia de Glaucus, el capitán estuvo de acuerdo en zarpar en cuestión de horas luego de advertirle que los sobornos para que les abrieran los puertos de salida y llegada serían elevados. Luego de que Glaucus le advirtiera reiterada e innecesariamente que fuera discreto, Aemilius salió en busca de sus hombres.

Se deslizaron fuera del puerto al cobijo de la oscuridad, guiados por dos barcas cuyos capitanes estaban más que complacidos de haber llenado sus bolsas tan inesperadamente. Navegaron directamente hacia Creta, donde pararon sólo lo suficiente como para cargar provisiones. Al tercer día de la siguiente semana, el Faro de Ostia apareció brillante en la costa de Italia. Echaron ancla mar adentro y Glaucus y Maxima se trasladaron a un bote que los condujo a una playa no lejos de la villa de Julia. Maxima sintió que su estómago se contraía. ¿Cómo reaccionaría su madre al ver a su descarriada hija por primera vez en meses? 
